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I.   PROGRAMA DEL TALLER DE EDUCACIÓN EN VALORES

1. Presentación del taller

El taller está dirigido a Enlaces académicos y personal del área académica del Instituto Estatal de Educación para los Adultos en Jalisco, con el fin de ofrecer un espacio donde se analice y discuta acerca de la educación en valores.

La duración total del taller será de 16 horas distribuidas en dos días de trabajo: 18 y 19 de octubre de 2007.

2. Propósitos

· Reconocer la formación en valores como condición básica que orienta la educación en México; asimismo, dar cumplimiento a los propósitos del Modelo de Educación para la Vida y el Trabajo (MEVyT).
· Enriquecer la propia perspectiva de los valores a partir de la discusión grupal y asumir el compromiso de contribuir en la tarea de formar en valores desde la labor que cada quien desempeña.

· Propiciar que las personas participantes identifiquen los propios tipos de juicio y argumentos ante situaciones dilemáticas y asumir una actitud que favorezca la práctica de valores.

· Reconocer el enfoque socioafectivo, como herramienta metodológica válida en el campo de la formación en valores, así como experimentar las oportunidades que ofrece en el desarrollo de valores.

· Proporcionar fundamentos teóricos y prácticos para el desarrollo de estrategias de la formación en valores.

3. Contenidos del taller
a) Presentación del Programa e integración grupal.

b) Conceptualización y fundamentos de la educación en valores.

· ¿Qué son los valores?.

· Nuestro marco jurídico-político y conceptual de la educación en valores.

· Artículo tercero constitucional.

· Ley General de Educación.

· Ley Estatal de Educación.

· El Modelo de Educación para la Vida y el Trabajo.

c) Enfoques teóricos y metodológicos en las propuestas de educación en valores.

· Cinco premisas sobre la formación en valores.

· La teoría del desarrollo del juicio moral.

· El enfoque socioafectivo. 

d) Valores y metodología para promoverlos desde el MEVyT.

· Valores transversales.

· Valores explícitos en los módulos del Eje de Cultura Ciudadana.

· Metodología.

e) Evaluación y conclusiones.

4.  Forma de trabajo 

El taller tendrá una duración de 16 horas que se distribuirán en cuatro sesiones de trabajo: los días 18 y 19 de octubre. El horario propuesto para el primer día de trabajo es de las 10:00 a las 14:00 horas y de las 15:00 a las 18:00 horas y para el segundo día, de 9:00 a las 14:00 horas y de las 15:00 a las 18:00 horas.

El Taller se llevará a cabo utilizando fundamentalmente tres formas de trabajo, de acuerdo con las características de cada uno de los contenidos del programa:

- Algunos contenidos se abordarán mediante lluvia de ideas, trabajo con módulos, exhibición de videos y lectura de textos a partir de los cuales las personas aportarán sus opiniones e inquietudes para enriquecer conceptos e intercambiar ideas.

- Se realizarán algunos ejercicios individualmente para propiciar la construcción personal de juicios y argumentos acerca de la presentación de situaciones dilemáticas y, posteriormente, se analizarán y confrontarán los diferentes puntos de vista y argumentos.

- Para crear un clima de integración y de confianza entre los participantes, o bien para propiciar la distensión del grupo en aquellos momentos en los que así se requiera, se llevarán a cabo algunas técnicas, juegos o ejercicios que constituyen una parte importante de la formación de valores.

5.  Bibliografía básica
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II.  CONCEPTUALIZACIÓN Y FUNDAMENTOS DE LA EDUCACIÓN EN VALORES

1. ¿Qué son los valores? (Lectura 1)
En este documento se exponen algunas posiciones que explican los valores y su formación.

Qué se entiende por valor

El término valor tiene múltiples significados; por ejemplo: lo que se valora, lo que se considera digno de aprecio, es decir, lo que es bueno y deseable, dentro de lo cual están grandes valores como la verdad, la belleza, el bien y la bondad.

Entendemos estos valores como ideales que debemos alcanzar y hacer nuestros porque son indispensables para la convivencia en sociedad.

Enseguida se explica el significado de los valores desde diferentes disciplinas o ciencias.

Filosofía

En la segunda mitad del siglo XVIII, los estudiosos de los valores, afirmaban que los valores:
· Son realidades externas al ser humano que le imponían un “deber ser”, y eran universales (válidos para cualquiera), inmutables (no cambian) y eternos o permanentes.

Otros, en cambio, los definieron como:

· Temporales y relativos, es decir que los valores de un grupo no son válidos para todas las personas. Lo que es bello para una sociedad, no lo es para otra.
Actualmente se acepta que los valores no son algo externo al ser humano pero tampoco son sólo manifestaciones internas o personales. Son cualidades de las personas, objetos o sucesos (realidades externas) que los seres humanos aceptan o rechazan, por las que sienten simpatía o antipatía, que les gustan o disgustan. El ser humano es el que valora y el que tiene la capacidad exclusiva de valorar.

Desde una de las corrientes filosóficas se destacan cinco características de los valores:

· Son esencialmente relacionales: aparecen por la relación de alguna cualidad del objeto con el sujeto, el cual percibe un bien en esa relación.

· Son percibidos generalmente como polares; a cada valor positivo se opone uno negativo (o contravalor); así, a lo bello se contrapone lo feo, a lo sano lo enfermo, a lo justo lo injusto.

· Son graduales; admiten grados en la apreciación o en sus referentes externos (más o menos “valiente”).

· Son estables cuando son rasgos asimilados por la persona y llegan a caracterizarla.

· Son demandantes, al menos muchos de ellos: presionan nuestra voluntad y recurren a nuestra capacidad de decidir. De modo que no podemos permanecer indiferentes ante ellos.

Actualmente sigue el debate sobre la naturaleza de los valores. Algunos estudian los problemas concretos de los valores, la manera como afectan la vida humana y su clasificación.

La antropología cultural

Esta ciencia considera a los valores como aprendizajes colectivos que comparten los grupos humanos y les permite identificarse. Los valores son importantes en el comportamiento de los grupos humanos porque son la base de las formas de pensar, de las religiones, las doctrinas políticas y los sistemas económicos. De estos valores se derivan los reglamentos de conducta del grupo. Se considera que en toda sociedad operan sistemas de valores que le permiten la unidad y funcionamiento.

La sociología

Los sociólogos entienden los valores en dos sentidos:

· Como cualidades propias de las sociedades que influyen en los comportamientos de todas las personas.

· Como las valoraciones compartidas por las personas que forman parte de los grupos sociales (definición cercana a la antropología cultural).

La sociología entiende los valores desde la manera en que éstos influyen en la vida de los grupos sociales, por eso los sociólogos destacan el relativismo de los valores, es decir, que pueden ser diferentes para cada sociedad. La bondad y valentía fueron en el pasado grandes valores; en la actualidad son apreciados solamente en ciertos grupos o sociedades.
La psicología

Los psicólogos definen los valores de diferentes maneras y los explican desde diversos puntos de vista:

· Son “creencias fundamentales” de la persona, sobre cómo debe comportarse.

· Integran parte de la personalidad, y contribuyen a la realización de la persona.

· Brotan de los impulsos que tienden a satisfacer las necesidades propias de la naturaleza humana; forman parte de las motivaciones de la persona y, se constituyen como componentes fundamentales de su personalidad.

· Ocupan un lugar central en la búsqueda del sentido de la vida.

Las funciones más importantes de los valores para el individuo son: entender cómo percibe el mundo que lo rodea, hacer posible el autoconocimiento y la actualización de los propios valores, así como dar un “sentido” a su vida.

La pedagogía

La pedagogía recoge las aportaciones de las demás disciplinas, para orientar la tarea educativa, principalmente en el ambiente escolar. 

Tanto los contenidos de los programas de estudio como las metodologías que sirven de guía a los procesos educativos reflejan valoraciones. Por esto, se dice que aunque en los programas de estudio a veces se pretenda ser "neutral", todas las leyes escolares del mundo señalan fines a la educación que son en realidad valores, para desarrollar las capacidades de los individuos y promover la identidad, la unión y el progreso de la sociedad. No hay educación sin valores pues siempre se la dirige hacia algo que se considera valioso.

El educador necesita de valores como elementos fundamentales de su actividad pedagógica (Quintana 1998:216), valores que deberían ser (no siempre lo son) conformes con los de la sociedad y con los suyos personales.

Se puede ver que las diferentes disciplinas científicas aportan algo a la definición general de valor, y nos permiten comprender tanto su aspecto universal, válido para todas las sociedades en diferentes partes del mundo, como su aspecto particular o relativo, es decir válido sólo para algunas sociedades o para algunas épocas. Lo mismo que sus diferentes características. En el fondo, los valores son los que determinan muchas de las acciones que los seres humanos realizamos y es importante tomar conciencia de ello porque, de esta manera, podemos actuar de un modo más acorde con los principios que nos lleven a una convivencia armónica.

2.  Nuestro marco jurídico-político y conceptual de la educación en valores
El artículo tercero constitucional y la Ley General de Educación 
A partir del artículo 3o. constitucional, y de los contenidos de la Ley General de Educación (1993), especialmente los artículos 7o. y 8o. y de la Ley Estatal de Educación de Jalisco se pueden destacar los siguientes valores característicos de la educación mexicana:


- Laicidad



- igualdad


- cientificidad



- solidaridad


- democracia



- conciencia ecológica


- convivencia humana

- nacionalismo


- respeto a los derechos

- justicia


   humanos 


- respeto a la dignidad humana

En el artículo tercero constitucional encontramos valores que se vinculan claramente con los derechos humanos y esto mismo sucede en la Ley General de Educación, cuando se establece entre sus propósitos: "robustecer en el educando, junto con el aprecio por la dignidad de la persona y la integridad de la familia la convicción del interés general de la sociedad, cuanto por el cuidado que ponga en sustentar los ideales de fraternidad e igualdad de derechos de todos los hombres, evitando los privilegios de razas, de religión, de grupos, de sexos o de individuos".

También en el artículo tercero constitucional se señalan los fines de la educación nacional que son fundamentalmente dos:

- Desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano.

- Fomentar en el educando, a la vez, el amor a la patria y la conciencia de la
  solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia.

A los anteriores fines de la educación, se agregan los que establece la Ley General de Educación en el artículo 7o., en los que vuelven a aparecer valores que guardan una clara vinculación con los derechos humanos:

I.- Contribuir al desarrollo integral del individuo, para que ejerza plenamente sus capacidades humanas; 

II.- Favorecer el desarrollo de facultades para adquirir conocimientos, así como la capacidad de observación, análisis y reflexión críticos; 

III.- Fortalecer la conciencia de la nacionalidad y de la soberanía, el aprecio por la historia, los símbolos patrios y las instituciones nacionales, así como la valoración de las tradiciones y particularidades culturales de las diversas regiones del país; 

IV. Promover mediante la enseñanza el conocimiento de la pluralidad lingüística de la Nación y el respeto a los derechos lingüísticos de los pueblos indígenas. 

Los hablantes de lenguas indígenas, tendrán acceso a la educación obligatoria en su propia lengua y español. 

V.- Infundir el conocimiento y la práctica de la democracia como la forma de gobierno y convivencia que permite a todos participar en la toma de decisiones al mejoramiento de la sociedad; 

VI.- Promover el valor de la justicia, de la observancia de la Ley y de la igualdad de los individuos ante ésta, así como propiciar el conocimiento de los Derechos Humanos y el respeto a los mismos; 

VII.- Fomentar actitudes que estimulen la investigación y la innovación científicas y tecnológicas: 

VIII.- Impulsar la creación artística y propiciar la adquisición, el enriquecimiento y la difusión de los bienes y valores de la cultura universal, en especial de aquéllos que constituyen el patrimonio cultural de la Nación; 

IX.- Estimular la educación física y la práctica del deporte; 

X.- Desarrollar actitudes solidarias en los individuos, para crear conciencia sobre la preservación de la salud, la planeación familiar y la paternidad responsable, sin menoscabo de la libertad y del respeto absoluto a la dignidad humana, así como propiciar el rechazo a los vicios; 

XI. Inculcar los conceptos y principios fundamentales de la ciencia ambiental, el desarrollo sustentable así como de la valoración de la protección y conservación del medio ambiente como elementos esenciales para el desenvolvimiento armónico e integral del individuo y la sociedad. 

XII.- Fomentar actitudes solidarias y positivas hacia el trabajo, el ahorro y el bienestar general. 

De la misma manera, en la legislación local de cada uno de los estados de la República Mexicana podemos identificar valores que se expresan de manera similar a la legislación nacional. En el caso de Jalisco, en el artículo 7º de la Ley Estatal de Educación se dice que la educación que imparta el estado  tendrá además de los fines señalados en el artículo 3º. de la Constitución federal y en la Ley General de Educación, los siguientes: 
“… contribuir al desarrollo integral del ser humano, promoviendo los valores éticos-sociales, para que ejerza plenamente sus capacidades dentro del marco de una convivencia social armónica…; fomentar la reflexión critica; infundir el conocimiento y la práctica de la democracia como forma de gobierno y como sistema de vida…; promover el valor de la justicia, de la observancia de la ley y de la igualdad de derechos…; desarrollar actitudes solidarias en los individuos… y del respeto absoluto a la dignidad humana…; impulsar la educación para la paz y la convivencia ciudadana a través de la promoción y práctica de valores éticos y solidaridad social”. 

Conclusión

Como se podrá apreciar, la legislación educativa mexicana ofrece elementos muy valiosos para orientar la educación hacia valores que deben ser compartidos por todos los mexicanos y mexicanas, pero que también son promovidos universalmente porque están orientados al respeto de la dignidad de todas las personas, como es el caso de los derechos humanos. 

Contamos con las bases para orientar nuestra labor educativa hacia esos valores; el reto que debemos asumir es hacerlos realidad. Por ello trabajamos en desarrollar procesos educativos y modelos curriculares que promuevan eficazmente estos valores entre las personas jóvenes y adultas que son atendidas por el INEA. 

Es necesario que estos valores se desarrollen mediante el proceso educativo y orienten las actitudes y formas de comportamiento de las personas involucradas en éste; pero que vayan más allá de este proceso e incidan en la vida familiar, comunitaria y del país.

Ejercicio de análisis.

1. De acuerdo con el artículo 3° de la Constitución Mexicana, la Ley General de Educación y la Ley Estatal de Educación:

   - ¿Qué valores se deben promover en nuestra sociedad?
   - ¿Cómo se pueden promover estos valores desde la familia?

2. Según el Modelo de Educación para la Vida (Anexo 1):
   - ¿Qué valores se promueven?
…- ¿Cómo se pueden promover estos valores con los usuarios del IEEA?

3. Conclusiones:

   - ¿En qué valores a promover coincide la legislación educativa mexicana y el MEVyT?
III. Enfoques teóricos y metodológicos en las propuestas de educación en valores
1. Enfoques de la formación en valores (Lectura 2)
La formación en valores se puede hacer desde diferentes enfoques. Cada uno tiene posibilidades distintas y diferente nivel de profundidad, algunos son complementarios entre sí. A continuación se presentan los más importantes:

a) El enfoque que pretende lograr la formación en valores por la vía de la asimilación de la información, es decir, el alumno debe aprenderse todo lo que el maestro dice, este enfoque tiene claras limitaciones con respecto a los valores porque:
· Se pueden olvidar.

· No se relacionan con el comportamiento de la persona.

· Se ajustan a “la verdad” del maestro.
· Carecen de sentido debido a que no se relacionan con la vida de las personas.

El riesgo de este enfoque es que frente a la diversidad, la persona llegue a relativizar también los valores universales. 

Este enfoque no forma para ser congruente entre pensamiento y juicio ni entre pensamiento y conducta. Por ejemplo, si se nos dice que debemos ser justos, pero no reflexionamos acerca de lo que significa ser justo y no realizamos acciones justas, el valor de la justicia pasará inadvertido para nosotros.

b) El segundo  enfoque busca que las personas alcancen a distinguir entre: lo que les gusta y lo que no les gusta, lo que les motiva y lo que les aburre o fastidia, lo que consideran bueno y lo que consideran malo.

Este planteamiento aumenta en profundidad porque introduce la reflexión, que permite dar claridad a aquello en lo que uno cree. Tener claro qué valores preferimos facilita la congruencia entre el pensamiento y la acción.

La limitación del enfoque es que se considera a todos los valores como válidos si son reflexionados por cada persona, aun cuando no incluyan o sean adversos a la demás gente. 

c) El tercer enfoque sostiene que la persona comienza desde la identificación y reflexión de sus propios valores para llegar al diálogo, que le permite identificar los valores compartidos con otras personas, entre los que se encuentran los valores universales, como el valor de la vida, la libertad, la igualdad, la justicia.

Las dificultades de este enfoque son:

· Exigencia de identificar situaciones de la vida cotidiana, que puedan ser aprovechados para poder llevar a cabo estos ejercicios. 

· Adecuarse a los niveles de desarrollo del juicio moral de la persona, pero a la vez propiciar dicho desarrollo.

Este enfoque exige del educador una continua obligación de congruencia en su comportamiento.

d) El cuarto enfoque, complementario del anterior, parte de que los valores se aprenden o desaprenden si se tiene oportunidad de vivirlos. Es decir, si se pretende formar a la persona en el respeto, debe haber un ambiente y una relación que así lo demuestre; por ejemplo, si se pretende formar en el valor de la justicia, se debe ser en todo momento justo, y estar abierto a escuchar y al diálogo si alguien manifiesta que no se está siendo justo.

Este enfoque educa en congruencia, que es la que finalmente consolida la formación en valores y lo que explica la mayor profundidad de este enfoque. 

Su dificultad es que se trata de un enfoque muy exigente tanto para el educador como para las personas.

El riesgo es que cuando lo que se vivencia no se reflexiona y sirve de continuo mejoramiento, puede convertirse en algo fastidioso, desgastante que no lleva a ninguna parte.

e) El último enfoque plantea el acercamiento a oportunidades, de manera graduada, de servir a quienes están cerca de nosotros y también a quienes no lo están. Supone, además, la reflexión y el diálogo continuo acerca de lo que significa servir, es decir, 

· Su razón de ser.

· Las maneras en que se puede hacer.

· Las dificultades que esto representa.

· Las características de un servicio que encarna los valores descubiertos.

Este enfoque también implica reflexionar y discutir acerca del gobierno como servicio, el empleo como servicio, el servicio frente a la desigualdad. Asimismo, es importante que se logre considerar a las otras personas como el fundamento o base esencial de toda ética. Lo cual posibilitaría una profunda formación en valores.

Para concluir con la revisión de estos enfoques, podemos decir que para formar en valores se deben desarrollar personas autónomas, capaces de construir sus propias estructuras de valores y sus propios criterios para juzgar sus actos y los de los demás.

Formar personas con juicio autónomo y criterios de congruencia implica tres cosas:

1º Una pedagogía continuamente:

-Propiciadora de la reflexión individual y el diálogo grupal.

-Orientada a comprender e incluso a resolver problemas.

-Consciente de la problemática de su entorno.

-Preocupada por la comunidad.

2º. Abrir múltiples oportunidades:

-Para ponerse en el lugar del otro y poder juzgar desde perspectivas muy diferentes.

3º. Que los educadores organicen y practiquen:

- Relaciones que sean congruentes o de acuerdo con lo que se desea lograr en el ámbito de los valores.

La formación en valores es cada vez más necesaria, lo cual significa que desarrollar la creatividad, el espíritu crítico, la capacidad de solución de problemas, el trabajo en equipo y el pensamiento alternativo, carecen de sentido si no están respaldados en una sólida formación en valores. 

En el ámbito de los valores se educa a través de lo que se vive. Decir una cosa y vivir otra es educar para la inconsistencia y la simulación.

No es sencillo formar en valores. Ante todo, no es sencillo formar a los educadores y al personal de las instituciones educativas para formar en valores. Lo importante es reconocer que es posible.

2. El enfoque socioafectivo
La preocupación de pedagogos/as y educadores/as por impulsar desde la escuela una educación para la comprensión, la cooperación y la paz internacional –especialmente con la creación de la UNESCO– y el fortalecimiento del movimiento de la educación para la paz en diferentes países europeos, propició el surgimiento de una gran variedad de experiencias escolares encaminadas a favorecer este tipo de educación.

En los países nórdicos y anglosajones, que fueron los pioneros en la realización de este tipo de experiencias educativas, David Wolsk y Rachel Cohen (quienes dieron el nombre al enfoque socioafectivo) realizaron observaciones que les permitieron identificar un nuevo tipo de alumno/a formado en estas escuelas.  Se trataba de jóvenes muy bien informados, que conocían de memoria temas como la discriminación, el subdesarrollo con todas sus consecuencias, los problemas ecológicos, etc., pero que al ser cuestionados acerca de su actitud ante las personas y pueblos que sufrían estos problemas, su respuesta era la de “qué bien que yo no estoy allí o no tengo ese problema”.  Es decir, no había una actitud afectiva ni una concepción global y solidaria del mundo.

Estas observaciones llevaron a concluir que, el hecho de estar bien informado acerca de los problemas y las situaciones de injusticia y violencia que impiden que haya paz, no conlleva un cambio de actitud, no genera actitudes de compromiso o de solidaridad con quienes padecen este tipo de situaciones.

Para enfrentar esta realidad, el enfoque socioafectivo propone combinar la transmisión de información con la vivencia personal de aquello que se quiere trabajar y, de esta manera, lograr que se entienda, se investigue más y se genere una actitud empática que conduzca al cambio de valores y de conductas.

Para lograr esa empatía (ponerse en el lugar del otro) se requiere del trabajo grupal, en el que cada persona 1) viva una situación empírica; 2) la sienta, la analice, la describa y sea capaz de comunicar la vivencia que haya tenido; 3) contraste e infiera la experiencia vivida a la vida real.  Los pasos que sugiere Paco Cascón para lograrlo son los siguientes:

- Crear un clima adecuado a través de ejercicios de creación de grupo que fomenten el aprecio o la autoafirmación y la confianza en uno mismo/a y en los/as demás y.

- Vivenciar o experimentar una situación a través de un juego de roles, una dramatización, un experimento, la lectura de un caso, una canción...

- Evaluar personalmente lo que se ha sentido y lo que ha pasado.  Generalizar la discusión, poner en común impresiones, experiencias de la vida real que se relacionen con lo que sucedió en el grupo, etc.

- Una vez conseguida la motivación, a partir de la vivencia personal, se realiza una recopilación y análisis de información acerca del tema para tratarlo a fondo.

- Propiciar el compromiso transformador, es decir, plantearse qué puede hacer cada uno/a desde su realidad y con los recursos que se tienen, para ayudar a cambiar esa realidad.

Dada la importancia que para este enfoque tiene el proceso de construcción de grupo, es necesario trabajar no sólo para la creación de un clima de confianza y aprecio, sino también para fomentar la capacidad de escucha activa y de comunicación, de toma de decisiones, de establecimiento de consensos y de cooperación entre los miembros del grupo, así como para la resolución no violenta de los conflictos.

El enfoque socioafectivo implica una forma de trabajo horizontal, participativa y lúdica que plantea contenidos a partir de una experiencia y una realidad concretas que todas/os podemos vivenciar en la propia piel y sentir como una experiencia personal y cercana, lo cual nos permite profundizar en ella y analizarla. 

Esta herramienta está orientada a apoyar el trabajo en favor de valores universales como  la paz, la justicia, la vida digna  y la libertad  y debe ser aprovechada en los grupos para tener la fuerza, la resistencia y la capacidad de cambio y de transformación de la realidad; lo que significa no sólo condenar los actos de violencia, sino entrar a profundidad en su raíz: la injusticia, la violencia estructural, la violencia institucional y la violencia cultural.

En el método socioafectivo, el juego ocupa un lugar muy importante. Generalmente se recurre al juego como una forma de “pasar el rato”, de cambiar de ritmo, de crear una atmósfera distendida. Sin embargo, los juegos como experiencia de grupo, son un factor muy necesario para su evolución.

Referencias
Cascón, Paco. Metodología en la resolución de conflictos. En Revista T.E., Barcelona, s/f.
____________ (Coord. y redacción)  La alternativa del juego II. (Juegos en educación para la paz)  EPDH, Aguascalientes, México, 1993.

Anexo 1

MODELO DE EDUCACIÓN PARA LA VIDA

I. PROPÓSITOS EDUCATIVOS


El propósito fundamental del Modelo Educación para la Vida (MEV) es ofrecer a las personas jóvenes y adultas opciones educativas vinculadas con sus necesidades e intereses, orientadas a desarrollar sus competencias
  para desenvolverse en mejores condiciones en su vida personal, familiar, laboral y social.


De acuerdo con esta concepción, los contenidos básicos son medio fundamental para que las personas jóvenes y adultas logren los objetivos de la formación integral como la definen el artículo Tercero constitucional y su ley reglamentaria. En tal sentido, el término básico no alude a un conjunto de conocimientos mínimos o fragmentarios, sino justamente a aquello que permite adquirir, organizar y aplicar saberes de diverso orden y complejidad creciente.

Uno de los propósitos centrales del plan y los programas de estudio  es estimular las habilidades que son necesarias para el aprendizaje permanente. Por esta razón, se ha procurado que en todo momento la adquisición de conocimientos esté asociada con el ejercicio de habilidades intelectuales y de la reflexión. Con ello, se pretende superar la antigua disyuntiva entre enseñanza informativa o enseñanza formativa, bajo la tesis de que no puede existir una sólida adquisición de conocimientos sin la reflexión sobre su sentido, así como tampoco es posible el desarrollo de habilidades intelectuales si éstas no se ejercen en relación con conocimientos fundamentales.


El MEV pretende que las personas jóvenes y adultas:

· reconozcan y valoren sus saberes, experiencias, conocimientos y valores y los integren a su aprendizaje;

· enriquezcan sus conocimientos y desarrollen nuevas habilidades que les sean útiles, pertinentes y significativas para su vida;

· fortalezcan las competencias y habilidades básicas;

· desarrollen capacidades y actitudes que les permitan transformarse y transformar su entorno, con una visión de futuro;

· reafirmen su conciencia individual y social, con un sentido de compromiso, responsabilidad y coparticipación en el ejercicio de la democracia;

· fortalezcan y ejerzan valores éticos individuales y sociales relacionados con el desarrollo integral del ser humano, con la justicia y con la participación en las decisiones que afectan su vida, que les permitan la convivencia armónica consigo mismos y con la comunidad;

· reconozcan y ejerzan los principios de justicia e igualdad entre los sexos y las personas, el respeto a la diversidad, a la pluralidad, al medio ambiente y a su persona;

· ejerzan su derecho a la libertad de expresión en distintas situaciones de la vida cotidiana;

· solucionen problemas que se les presenten en diferentes ámbitos donde se desenvuelven –familiar, comunitario, comercial, laboral- mediante el manejo y aplicación de la matemática;

· fortalezcan el compromiso de participación en la solución de problemas sociales a partir del conocimiento de sus derechos y responsabilidades;

· construyan explicaciones sobre fenómenos naturales y sociales –locales, regionales y nacionales-, y contribuyan a la solución de situaciones y de oportunidades, a partir del desarrollo de la creatividad, la investigación y la aplicación de conceptos, métodos y procedimientos derivados de los avances científicos y tecnológicos.

II. ENFOQUE EDUCATIVO

Concepción de educación con personas jóvenes y adultas

En el MEV la educación con personas jóvenes y adultas se concibe como un proceso mediante el cual las personas reconocen, fortalecen y construyen aprendizajes y conocimientos para desarrollar competencias que les permitan, valorar y explicar las causas y efectos de los diversos fenómenos así como solucionar problemas en los diferentes contextos donde actúan y en diversas situaciones de su vida. En esta concepción de educación centrada en las personas, los contenidos están referidos a sus necesidades e intereses reales, donde se pretende la aplicación de lo aprendido con la finalidad de mejorar sus condiciones en y para su vida individual, familiar y social. Es a partir de los temas de interés que se involucran los conocimientos y el desarrollo de habilidades requeridos por el país y la sociedad modernas para potenciar a la persona.


También se asume una educación que contribuya a fortalecer: la dignidad de la persona; la convivencia armónica con su entorno, el respeto a sí misma, a los demás y a la pluralidad de ideas; la libertad de expresión; el bien común; la inclusión del ser humano en ámbitos sociales diversos, que sustente sus acciones en principios de justicia, igualdad, responsabilidad, respeto, cooperación, participación social y calidad de vida.

Concepción de aprendizaje

El aprendizaje se significa como un proceso social y cultural de carácter permanente que es inherente a todas las personas y que se da a través de la interrelación con los demás y con el entorno. El aprendizaje es un proceso de reflexión y reconstrucción en torno a experiencias, conocimientos y situaciones, donde la persona es capaz de actuar en la realidad transformándola y transformándose a sí misma. Por consiguiente, aprender es apropiarse, dar significado y aplicar lo aprehendido en la vida cotidiana.

Sujeto educativo


El sujeto educativo en el MEV se concibe como una persona que posee conocimientos, habilidades, experiencias, saberes y valores de los que parte para favorecer la construcción de nuevos conocimientos. Es un ser humano capaz de aprender de sus errores, de las demás personas, en diversas circunstancias y a lo largo de su vida.

Los asesores y las asesoras

De acuerdo a la concepción del MEV, los asesores y las asesoras son también sujetos educativos, ya que aprenden con las personas jóvenes y adultas al acompañarlas en el proceso educativo. Su labor principal es facilitar el aprendizaje, por lo que sus tareas fundamentales son: 

· propiciar la reflexión, la crítica y el diálogo con las personas jóvenes y adultas;

· promover la recuperación de experiencias relacionándolas con los contenidos;

· favorecer la participación y el desarrollo de habilidades, actitudes y valores.

III. CARACTERÍSTICAS DEL MEV

El Modelo Educación para la Vida se fundamenta en el desarrollo de competencias básicas. Se entiende por competencias la integración de conocimientos, habilidades, actitudes y valores que permiten a las personas jóvenes y adultas actuar y desarrollarse en los contextos en que viven. Las cuatro competencias generales que desarrolla el MEV son:

	Comunicación
	Razonamiento

	Solución de problemas
	Participación


Tiene intencionalidades educativas definidas con respecto a:

· competencias generales: comunicación, razonamiento, solución de problemas y participación responsable;

· habilidades básicas: lectura, escritura, matemáticas y comprensión del entorno;

· actitudes y valores, en especial sobre autoestima, responsabilidad y respeto;

· aplicación de enfoques sobre género, derechos humanos, identidad y diversidad cultural.

Actitudes y valores dentro del MEV.

	· Respeto

· Solidaridad

· Justicia

· Responsabilidad

· Equidad

· Paz

· Trabajo


	· Tolerancia

· Flexibilidad

· Interés por los demás

· Empatía

· Perseverancia

· Visión de futuro

· Juicio crítico

· Autoevaluación

· Autocuidado
	· Búsqueda e indagación

· Sentido de identidad y pertenencia

· Creación e innovación

· Visión organizada

· Autoestima

· Asertividad

· Sentido democrático

· Pluralidad

· Calidad


Anexo 2
Valores de una sociedad democrática

En el Modelo de Educación para la Vida y el Trabajo se promueven valores que son fundamentales para una vida democrática.

En una democracia las personas tienen un modo de vida en el cual determinados valores orientan su manera de pensar, de sentir y de actuar hacia formas de vida y de convivencia más justas para todos.

Un valor, aunque se le define de muchas maneras, es aquello que tiene gran importancia o un significado especial para nuestra vida, algo que apreciamos o que preferimos y que estamos dispuestos a defender. Esto es, llamamos valores a los principios estimables o importantes para el ser humano, que orientan o guían su comportamiento. Un valor es todo lo que ayuda a mantener, cuidar y cultivar la vida de las personas y de la naturaleza, así como lo que usamos como criterio para juzgar nuestros actos y los de los demás.

Cuando una persona tiene bien arraigados sus valores, es decir, cuando está plenamente convencida de que son bienes o principios que valora muy positivamente, entonces esta persona tendrá una predisposición a actuar de acuerdo con esos principios y los pondrá en práctica cada vez que se encuentre ante una situación en que sea necesario hacerlo.

Algunos de los valores que se promueven en los módulos del Eje de Cultura ciudadana son: 

· Igualdad: es aceptar que todas las personas, aunque somos diferentes en muchos aspectos (origen, sexo, condición social, religión, ideas, opiniones) somos iguales en dignidad y en derechos y debemos recibir el mismo trato respetuoso y tener las mismas oportunidades.

Ejemplo: Es necesario que haya facilidades de tránsito en las calles para las personas con discapacidad física. De esa manera tienen las mismas posibilidades que el resto de la población para trasladarse de un lugar a otro.

· Tolerancia: significa respetar las diferencias que existen entre las personas, en su forma de pensar, ser o actuar, y saber convivir con ellas. No se reduce a tener que soportar lo que nos molesta de otras personas o lo que resulta diferente de lo que pensamos.

Ejemplo: Tres amigas tienen creencias religiosas diferentes, una es católica, otra no tiene ninguna religión y una más, es judía. No obstante, las tres viven juntas y se respetan.

· Solidaridad: es un valor que nos permite sentir que las necesidades de otros miembros de la sociedad también son, en cierta forma, nuestras, y nos sumamos a sus causas y situaciones.

· Libertad: significa pensar por uno mismo, opinar y actuar de acuerdo con lo que se piensa; tomar decisiones y actuar responsablemente. Es decir, sin causar daño a otras personas ni a uno mismo, y sin someterse a la voluntad o a las presiones de otras personas.

Ejemplo: Después de analizar la situación, he decidido votar por este candidato, aun cuando mi jefe me ha dicho que tengo que votar por otro.

· Empatía: es tratar de ver una situación desde el punto de vista del otro; intentar ponerse en el lugar de la otra persona para sentir lo que ella siente en una situación similar.

Ejemplo: Entiendo el sentimiento que le provoca a mi amigo la muerte de su padre, acepto y comprendo su forma de actuar porque, si yo hubiera perdido a mi padre, seguramente me comportaría de la misma manera.

· Justicia: Es un valor que nos lleva a ejercer la autoridad o el poder de manera equilibrada, que garantice a cada persona, el acceso o la posibilidad de ser y desarrollarse plenamente en igualdad de condiciones. Por lo tanto debe favorecer la creación y vigencia de leyes acordes con esto.

Ejemplo: Mi compañera de trabajo logró que le reembolsaran inmediatamente la cantidad que le descontaron de su sueldo porque se reconoció que el descuento había sido injustificado.

· Diálogo: Significa escuchar, exponer nuestras razones y mostrarse dispuestos a cambiar nuestro punto de vista cuando los argumentos que la otra persona tiene son sólidos y razonables.

Ejemplo: No estaba de acuerdo en que mi hijo se casara, pero una vez que escuché y analicé sus razones, pienso que voy a apoyarlo.

La convivencia diaria y el aprendizaje de los valores.

La familia es una forma de organización social en la que las personas generalmente resolvemos muchas de nuestras necesidades básicas, como: alimentación, vivienda, descanso, participación, afecto y protección. También en ella aprendemos a convivir y los valores que nos orientan a lo largo de nuestra vida.

En la convivencia cotidiana en nuestra familia, las personas practicamos y aprendemos valores que nos sirven para una vida en democracia, como: el respeto a las diferentes formas de pensar, de opinar y de expresarse, así como a los distintos intereses y necesidades, además del valor de la solidaridad o el apoyo mutuo, el del entendimiento mediante el diálogo y el saber ponernos en el lugar de la otra persona para comprenderla mejor, es decir, la empatía. 

En familia se comparten muchas cosas (música. la forma de arreglarse y vestirse, opiniones, ideas, lecturas, fiestas y reuniones, problemas, sentimientos) con algunos de sus miembros o con todos. En ella desarrollamos nuestras capacidades de convivencia y adquirimos aquellos valores que posteriormente fortalecemos y que nos permiten formarnos como personas.

También podemos compartir cosas con nuestras amistades o con los compañeros de estudio o trabajo porque se convierten en una extensión de nuestra familia y, en ocasiones, son realmente nuestra familia.

Cuando se vive en un grupo como es la familia nos podemos encontrar con que sus miembros tienen opiniones, gustos y creencias diferentes, por tanto hay que aceptar que, aún cuando existan diferencias, es posible convivir sin que se rompan los lazos afectivos, de solidaridad o el respeto.












� Competencias. Son los conocimientos, experiencias, habilidades, actitudes y valores que nos permiten actuar y desarrollarnos en los contextos en que vivimos.
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